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Crece la contratación de servicios de maquinaria agrícola. Recogen el 75 % de los granos del país. Son protagonistas clave del crecimiento del sector. Ahora se organizan y reclaman para que se actualicen las normas que los regulan. 

La mayor parte de la inversión 2004-05 se realizó en cosechadoras de grano, constituyendo el 37% de la inversión total del sector, seguido por las sembradoras en directa (8%) y tractores con un 6%. 

SON COMO GOLONDRINAS DE HIERRO. 

Llegan en cantidades los veranos para recolectar las cosechas y luego desaparecen hasta que vuelve el invierno. Viven varios meses en casillas rodantes y recorren miles de kilómetros buscando nuevos lotes para la trilla. Lo cierto es que cada campaña, los contratistas de maquinaria agrícola cosechan aproximadamente el 75% de los granos que produce el país y realizan el 60% de las tareas de laboreo, siembra y pulverización.

Son actores clave de la agricultura nacional. En muchos casos, impulsores del crecimiento del sector agroindustrial, de la aplicación de nuevas tecnologías y de la ampliación de las fronteras agrícolas.

Durante los años noventa se constituyeron en un factor de importancia para que muchos pequeños y medianos productores que no pudieron capitalizarse pudieran mantener sus explotaciones. Hoy, según datos no oficiales, se habla de la existencia de unos 15 mil contratistas en todo el país


En la provincia de Buenos Aires, la actividad de los contratistas de maquinaria agrícola creció un 9,3% en la campaña 2004-05 respecto del período anterior, fundamentalmente a través de la expansión de la fumigación y la cosecha de granos y forrajes. Los datos se desprenden de la tercera Encuesta Provincial de Servicios Agropecuarios (EPSA 2005) realizada durante el último año por la Dirección Provincial de Estadística bonaerense con el objetivo de reflejar la evolución de la tarea de los productores agropecuarios en los rubros de labranza, siembra, cosecha, preparación de reservas forrajeras, cuidado, manejo y mejoramiento de la calidad del ganado y almacenamiento.

SEGUN PASAN LOS AÑOS.
Un trabajo elaborado por Agustín Lódola y Román Fossati, de la Universidad Nacional de La Plata y de la Dirección de Estadística de la provincia de Buenos Aires, indica que los orígenes de los contratistas se encuentran en la mecanización excesiva de los arrendatarios, que por el difícil acceso a la tierra invirtierón en bienes que se pudieran llevar una vez terminado el contrato de arrendamiento. Esto más la necesidad de obtener rápidas ganancias, hizo que privilegiarán inversiones en cierto tipo de capital como maquinarias.

La legislación a favor de los arrendatarios que dominó entre las décadas del cuarenta y sesenta impulsó también la aparición de empresarios que organizaban su producción en la acumulación de capital de trabajo más que de tierras. Luego, en los ochenta, la intensificación impulsada por el INTA, la utilización creciente de insumos, la consolidación del cultivo de soja de segunda y, más recientemente, la importancia de la siembra directa, tuvieron como protagonistas a los contratistas. 

En los noventa, fueron los pools de siembra los que dieron impulso. Por último, en esta década la acumulación de razones más la inestabilidad los vuelven actores clave del desarrollo agrícola: en una economía con grandes cambios en las reglas de juego, se genera un comportamiento de gran preferencia por la flexibilidad a la que es funcional la figura del contratista. Además, según el estudio, los productores que contratan servicios obtienen un 18% más de ingreso que los que no contratan, un dato que habla de la importancia de profesionalizar la actividad de la maquinaria agrícola.

LAS RAZONES.

Jorge Scoppa empezó trabajando con su padre allá por el año 1960. En 1973 se independizó y compró su primera cosechadora. Esa llevó a otra y así en algunos años pudo armarse de una flota que le permitió ampliar el radio de acción. Hoy tiene cuatro cosechadoras con las que trabaja entre 4.000 y 5.500 hectáreas por año en las provincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe. 

Scoppa es presidente de la Asociación de Propietarios de Máquinas Rurales de Casilda, Santa Fe, y de la Federación Argentina de Contratistas de Maquinaria Agrícola Argentina (FACMA).

Para él, el importante incremento registrado en la actividad de los contratistas durante la última campaña tiene que ver con la ampliación de tareas por parte de los grandes empresarios del sector que han fortalecido los servicios de siembra, pulverización y forrajes, “además de seguir incorporando equipos: durante todo el 2004 y parte del 2005 se adquirieron unos 3.000 nuevas cosechadoras”, indicó para aclarar luego que la actividad también tiene su punto débil y es la incertidumbre. 

“El riesgo del contratista tiene que ver con la imposibilidad, por diversas razones a veces climáticas o de precios, de no poder trabajar las hectáreas previstas y necesarias para hacer la diferencia que le permitirá mantener y mejorar su capital en tecnología y no quedar desactualizado tecnológicamente en el mercado de servicios”, explicó Scoppa. 

A su vez, para el contratista, el crecimiento de la actividad se debe a que tanto a pequeños como grandes productores, en vez de comprar maquinarias, les resulta más conveniente delegar estas tareas. “El productor chico no puede ni le conviene comprar maquinarias costosas, y a los productores grandes tampoco les conviene: con 2 quintales de cereal por hectárea pagan la cosecha, con 1 quintal la siembra y con 9 pesos la fumigación. Mientras haya gente que preste ese servicio, este productor no va a invertir en grandes maquinarias”, explicó Scoppa.

En esa línea, Norberto Ferrucci, secretario de FACMA, indicó que al contratar servicios, el productor “se desliga del mantenimiento, del cambio de repuestos y del cambio de la maquinaria propiamente dicha. Los contratistas han venido a llenar el gran bache que tenía la producción”.

FUMIGACION Y FORRAJES. 

Según la EPSA 2005, por su aporte al valor bruto de la producción del sector, dentro de los servicios de maquinaria agrícola se destaca la cosecha de granos. En este caso, los contratistas trabajaron más de 3,6 millones de hectáreas en Buenos Aires, y registraron un incremento del 23% entre las campañas 2003/04 y 2004/05, un importante aumento respecto de las dos campañas anteriores.

Porcentualmente, los servicios que más crecieron fueron los de fumigación aérea y la cosecha de forrajes: en el primer caso, el incremento fue del 54%, revirtiendo de esta forma la acentuada tendencia decreciente del rubro en las campañas previas. 

En el caso de la cosecha de forrajes, el alza se ubicó en torno al 36% continuando la tendencia positiva registrada en los períodos anteriores. “El rubro forrajes es sin duda uno de los que más ha crecido por las importantes ganancias que han arrojado los tambos. Ahora se realizan todo tipo de picados”, explicó el presidente de FACMA. En tanto, la fumigación terrestre experimentó una variación positiva del 3%, registrando una desaceleración respecto de las campañas precedentes. 

Según la encuesta, la fumigación terrestre llegó en el último período a 10 millones de hectáreas trabajadas en territorio bonaerense.Asimismo, la prestación de servicios de siembra directa continuó la tendencia positiva sobre la siembra convencional que se viene registrando en los últimos períodos. Mientras en la campaña 2003/04 el aumento fue del 17%, en el último período 2004/05, el crecimiento se ubicó en los 9 puntos porcentuales. 
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EMPLEO E INVERSION. 

De la mano de la mayor actividad, el sector de servicios de maquinaria agrícola registró un incremento del empleo de 4,7% entre las campañas 2003/04 y 2004/05, un crecimiento superior en la comparación de los períodos 2002/03 y 2003/04. 

En cuanto a la adquisición de bienes de capital, las estimaciones indican que el nivel de inversión del sector durante la campaña 2004/05 alcanzó un monto de 242 millones de pesos, lo que representa una caída en la compra de bienes de capital del 50% respecto de la campaña 2003-04.

LA RUTA LES QUEDA CHICA

Pese a que la figura del prestador de servicios rurales es tan vieja como la agricultura moderna en la Argentina, recién ahora comienza a tomar fuerza como sector específico, con su propia realidad y también sus reclamos. En la agenda de los contratistas los temas son varios y superpuestos con otros actores del ramo, pero hay uno que resulta el más preocupante y tiene que ver con las posibilidades de traslado en rutas.

Las máquinas son cada vez más grandes y se suman las restricciones para su traslado, que además se tiene que realizar en un tiempo muy corto ya que cualquier demora significa pérdida de producción. Cada campaña, los contratistas se enfrentan con dificultades en la tramitación de permisos de tránsitos donde se entrecruzan disposiciones nacionales, provinciales y municipales que nada tienen que ver con la realidad del sector. 

Una de ellas, la Reglamentación Nacional de Tránsito Agrícola hizo su última modificación en 1995, entonces dispuso que el ancho de circulación pasara de 2,80 a los actuales 3,50 metros. Claro que en 10 años, la realidad del campo cambió, y mucho.

Así es que, por ley, las maquinarias agrícolas deben ser trasladadas en carretón si superan los 3,50 metros de ancho. El punto es que el 85% de las maquinarias nacionales tienen un ancho de 3,90. “Esto demuestra que las normas están superadas por la tecnología. Las máquinas no se puede achicar y tienen que circular, por lo tanto hay que agrandar las rutas, que están adaptadas para las máquinas angostas de hace 30 años”, dijo Norberto Ferrucci, contratista y secretario de la Federación Argentina de Contratistas de Maquinaria Agrícola (FACMA), entidad que nuclea a 3 mil contratistas propietarios en total de unas 15 mil maquinarias.

Debido a esta realidad, la Federación elevó a la SAGPyA una propuesta que impulsa la creación de un foro de discusión permanente representado por los sectores involucrados en la cadena. Este espacio de debate pretende ser el puntapié inicial en la búsqueda de soluciones a los inconvenientes de tránsito que enfrentan los contratistas y que amenazan con convertirse en un verdadero problema en los próximos años. “La idea del foro surge de la necesidad de buscar una legislación única entre las provincias que se adapte a la realidad del sector porque las máquinas son cada vez más grandes y las rutas siguen siendo iguales”, expresó el presidente de FACMA, Jorge Scoppa.“Desde la Federación tenemos que gestionar muchas veces cuando alguna máquina queda varada en una provincia y las multas son de 2 mil y 3 mil pesos”, explicó Scoppa.

Hay que tener en cuenta además que en plena cosecha, como se sabe, el tiempo es oro.

 Por ello, los contratistas buscan debatir sus problemáticas en el foro: reclaman una reglamentación nacional única para el movimiento de la maquinaria; la ampliación de 3,50 a 3,90 metros de la medida que permite movilidad por medios propios en rutas; un mayor ancho de traslado en carretón; eliminación de las restricciones en pasos de puentes entre provincias; y ensanchamiento de rutas y construcción de nueva infraestructura vial.

Según Ferrucci, “son muy pocos los accidentes que se producen por culpa de la maquinaria agrícola en las rutas. Pero los que ocurren son mayoritariamente en carretón, en una relación de 15 a 1 con las máquinas que se mueven por sí solas, porque van muy despacio”. 
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